
 AYER Y DE HOY 
(Concepciones y manifestaciones) 

 

ESPIRITUALIDAD DE AYER  ESPIRITUALIDAD DE HOY 
 

 Centrada en Dios: Ser Supremo que hay que temer,                 

amar y servir. (No enfadarle). Dios arriba, en el 
cielo. 

 

 Dualismo: lo divino, el espíritu contra lo humano, el 

mundo, la carne. 
      Espiritual = negación de lo corporal o animalidad lo 

que hay que relegar, someterlo. Desprecio a lo 
corporal, a lo sensible… 

 

 Progresar en la virtud y el amor divino 

Busca sobre todo la propia perfección y santidad. 
La libertad es para ser perfectos 

      Egocentrista y subjetivista intimista 
 

 Ascesis: búsqueda de sacrificio, sufrimiento, 

renuncias… para ganar méritos. 
      Como la del monje: Evitar el mundo. Prioridad de las 

normas y deberes dentro de la casa. Apertura a 
Dios presente en el silencio y en la oración... 

      Mística: como piedad... 
 

 Oración: . Libresca, teórica. Desde la cabeza 

      Bastante monacal. Claustral: el monje representa a    
Cristo que ora en la montaña.  

 

  

Nace de la TRINIDAD y se alimenta continuamente de ella por 

su presencia y en sus mediaciones 
Es vivir de Dios en toda circunstancia 

Valoración del amor humano, las luchas y empeños por la vida   

política, cultural, económica… 
Vivir desde el Evangelio. Vivir coherentemente con el evangelio. 

 

Centrada en el seguimiento de Jesús con todas sus  

consecuencias 
Gran disponibilidad para el Reino y lo que ello implique (Más 
Cristocéntrica) Entrega a la causa de Jesús, lucha por ella 
(determina y da sentido a nuestra vida) 
Libertad para estar disponibles para las causas del Reino 

 

Ascesis: Lucha contra la opresión y sufrimiento que padecen los 

pobres. Esfuerzo amoroso por liberarse para estar disponibles. 
Abrirse y vivir abierto a un Dios oculto, misterioso... en los 
acontecimientos, personas, historia... El compromiso  profético 
con la gente. Discernimiento para buscar la voluntad de Dios. 
Participación en las luchas y penas de la gente necesitada. 
Abajamiento al pobre. La fidelidad creativa, en la inseguridad.. 

 

La oración:  se da como Cristo entre las multitudes. 

 
 
 



 
 

La oración estructurada determina el camino y el   
horario de la vida diaria.  

 
 
 

 Búsqueda contemplativa de Dios en el silencio y la 

soledad, en la oración continua y en una intensa 
penitencia. 

 
 
 

 Ausencia del mundo y sus preocupaciones 

     Alejamiento de todo lo que es disfrute y diversión 
     Temor al pecado que no permite arriesgarse  

(aislarse para no caer en tentación) 
 

 
 

El compromiso apostólico determina la marcha y el horario de la 

vida diaria. El apostolado como acto de culto, manera de unirse 
a Dios, mediación privilegiada de santidad. 
La misión en el mundo: una dimensión de la naturaleza misma 
de la vida religiosa (PC8) 

 

Pendiente de la realidad concreta de cada día 

Dios es el que “da sentido a todo” 
Se desarrolla en la entrega a los demás. El compromiso, la 
inserción, la inculturación, opción por los pobres. 
Descubre en todo al Dios de la vida y de la historia, lo contempla 
en el hermano (a), lo busca constantemente en los 
acontecimientos y signos de los tiempos 
Espiritualidad que afecta a toda la vida: relaciones con Dios, con 
los demás, con uno mismo, con la naturaleza… 
Ver el rostro, la mano, la palabra, el aliento de Dios en cada uno 
de los aspectos de la vida humana, de la creación y del más 
allá. 
Más experiencial y vivencial ( desde el corazón ) 
Contemplativa en la oración y la acción 

 

Ecuménica e interreligiosa (compartida con todos) 

Compartida con los laicos para el enriquecimiento mutuo. 
 
 
 
 
 
 
 



 
MANIFESTACIONES CONCRETAS 
 
 Muchas plegarias, rezos, devociones, 

novenas… 
 
 Búsqueda de revelaciones, milagros, 

apariciones 
 
 Obediencia ciega 

 
 Aislamiento religioso (lejos del mundo) 
 
 Vida formal y convencional (muy conventual) 

con muchas normas, claras y seguras.  
 
 Cumplimiento exacto del reglamento. Horarios y 

deberes religiosos 
 
 Ejercicios privados de virtudes personales. 

 
 Penitencias, sacrificios, privaciones 

 
 Imitación personal de las virtudes de los santos, 

de María... 
 
 Visitas al Santísimo, jaculatorias. 

 
 Apertura a Dios presente en el silencio, la 

soledad. 
 

 

  
MANIFESTACIONES CONCRETAS 
 

  Búsqueda constante de Dios 
     Amar, servir y adorar a Dios en el camino de la vida donde él se           

manifiesta. 
     Vivir en la presencia de Dios, en el amor de Dios 
     Dejarse transformar por su Espíritu que hace nuevas todas las           

cosas. Abiertos a la contemplación en todo momento 
 
 Se vive la vida inmersos en la realidad del mundo 
    Todo puede ser encuentro y experiencia de Dios 
     La vida sacramental al igual que cada momento de la vida es             

presencia y gracia gratuita de Dios 
 
  La Palabra de Dios es norma y alimento continuo de la     

espiritualidad. (Más centrada en la Sagrada Escritura) 
     Palabra compartida 
 
  Se da igual importancia a los encuentros de hermanos o vida      

comunitaria, como a la misión y a la oración: todo ello es alimento y 
oportunidad de experiencia de Dios. 

     La cercanía con el pobre, con las realidades de sufrimiento y la 
lucha por cambiar estas situaciones alimentan la espiritualidad. 

     Dejarse tocar por la realidad y responder con misericordia, 
solidaridad, justicia y lucha por el Reino de Dios. 

 
  El seguimiento radical de Cristo y la pasión por el Reino provoca un 

estilo nuevo de vivir personal y comunitariamente 
  Abiertos constantemente 
   Discernimiento continuo 
 

 


